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TRANSGRESIÓN E INVERSIÓN EN EL DISCURSO COLONIAL
EL SUJETO COLONIAL NEGRO EN EL DIARIO ESPIRITUAL DE LA 




La escasez o la aparente1 inexistencia de escritos producidos por el sujeto colonial 
afro andino representa una gran limitación en los estudios del periodo colonial de esa 
zona en cuanto restringe el conocimiento de la sociedad andina a determinados enfoques.2 
Si bien el corpus colonial del área andina, abundante en cuando a textos producidos 
por españoles y criollos se ha enriquecido con el estudio del sujeto colonial indígena 
como productor del texto mismo y/o de discurso,3 todavía presenta ausencias en cuando 
a la posible existencia de la población negra como productora de textos y discursos. 
El diario espiritual de Úrsula de Jesús (1604-1966),4 mística afroperuana de primera 
mitad del siglo XVII, constituye uno de estos escasos espacios de lectura de la realidad 
colonial que parte del sujeto negro como productor del texto, o mejor dicho como sujeto 
que dicta el contenido del texto. El valor de este diario descansa no sólo en que se 
hallan reflejados fragmentos de la vida conventual en la colonia o aspectos de la vida 
diaria de los negros o la percepción que se tiene de la ellos durante la primera mitad 
1 Empleo este término por la relatividad de lo conclusivo de los estudios de textos coloniales. Gran 
parte de la investigación sobre el periodo de la conquista y la colonia descansa en archivos, en textos 
que quizá todavía no han visto luz y cuyo conocimiento podría apoyar o alterar, pero en todo caso 
enriquecer, la lectura de ambos periodos. 
2 Como se podrá deducir, al mencionar “escritos” limito este trabajo a la producción escrituraria colonial. 
También, a manera de aclaración, el término negro incluye en este trabajo a la población mulata y zamba 
y la zona andina queda restringida a tres países de extensa población indígena: Ecuador, Perú y Bolivia.
3 Me refiero a dos de los autores que forman parte de lo que se considera el canon historiográfico andino, 
Guamán Poma de Ayala y al Inca Garcilaso de la Vega. Ambos son autores de textos, pero lo son 
también, aunque en diferente grado de contestación y transgresión, de discurso.
4 Para el análisis de texto, empleo la traducción y edición del diario presentados por Nancy E.van Deusen 
en Souls of Purgatory. The Spiritual Seventeenth-Century Afro-Peruvian Mystic Ursula de Jesus (2004). 
El diario de Úrsula, descrito por van Deusen como “one of the best secrets of colonial history” (1), 
aparece traducido al inglés en su integridad y sólo presenta una selección de entradas de su versión 
original en español. Empleo en este estudio fragmentos del diario en el idioma en que aparecen en el 
libro de van Deusen.
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del siglo XVII –varias crónicas toman al negro como referente parcial5– sino por la 
naturaleza del sujeto de enunciación: Úrsula es una negra “donada”6 del convento de 
Santa Clara que relata sus experiencias místicas y se comunica con, e intercede por, 
las almas del purgatorio.
Úrsula presenta en su diario imágenes de frailes y monjas, de reinas y esclavos, 
de blancos, mestizos e indígenas, de la heterogeneidad de la sociedad colonial. Estas 
poblaciones diversas ocupan, a la vez, un lugar real o espiritual, ya que el diario de 
Úrsula muestra además de varios aspectos de la vida conventual y algunos eventos 
de la vida limeña, sus visiones y sus experiencias como mediadora de las almas del 
purgatorio. 
La población negra es representada en este diario en correlación o en conformidad 
al discurso colonial dominante, es decir como sujeto subalterno, pero sugiere también 
imágenes que al tiempo de fortalecer este discurso lo invierten. Existe de esta forma 
un sutil reordenamiento de la jerarquía social dentro del espacio espiritual que se abre 
después de la muerte o en el espacio espiritual que conforman el cielo, el infierno 
y el purgatorio, siguiendo las concepciones mediales del lugar del alma. Ocurre de 
esta manera que el diario deja ver una suerte de transgresión y subversión del sujeto 
enunciador que intenta relocalizar al sujeto colonial negro, en el espacio espiritual, 
en una posición más aventajada que la que tiene en la realidad colonial. Dentro del 
espacio de las almas, en este sentido, la población negra resulta más validada que en 
espacio real.
En este trabajo intento identificar el proceso de inversión discursiva que se observa 
en el diario y que posiciona a Úrsula de Jesús como contestataria del discurso colonial 
dominante. A través de este proceso en que se recurre a diferentes estrategias discursivas, 
Úrsula subvierte el orden y la jerarquía colonial, y reposiciona a la población negra 
en un lugar más igualitario, no sin antes alterar y cuestionar la lectura colonial de la 
población negra. Divido este proceso de inversión en tres partes 1) la reafirmación 
del discurso colonial a través del empleo de diferentes retóricas, como la eclesiástica 
y la administrativa 2) la observación, cuestionamiento y crítica al discurso colonial 
empleando terceras voces (Dios, las almas, santos, ángeles, o demonios) en las 
reclamaciones y reflexiones de Úrsula y, finalmente 3) la inversión del orden colonial 
en el espacio espiritual.
5 Una relación que presenta a esta población como uno de sus referentes centrales es la de Miguel Cabello 
de Balboa sobre la conquista de la provincia de Las Esmeraldas (Ecuador).
6 Sierva religiosa. Úrsula hizo votos de donada en 1644 y obtuvo su libertad en 1645. A pesar de no estar 
segura de continuar viviendo en el convento, permaneció allí hasta su muerte, quizá por estipulaciones 
hechas en su carta de libertad, señala van Deusen. Como donada y mujer libre, observa, Ursula 
“experienced a kind of double bondage: she was legally ‘free’ but was not quite owner of her labor and 
her body” (53).
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Antes de analizar estas tres instancias del proceso, corresponde sin embargo 
referirme a algunas características del texto y establecer algunos puntos de partida 
para la interpretación que propongo en este trabajo (el de la inversión discursiva). 
En cuando a las particularidades del texto, la escritura del diario es fragmentada, no 
sólo en términos de materialidad de la palabra, “It clearly is a mixture of oral and 
written traditions” (Deusen, The Souls 60) sino también en términos de construcción 
semiótica y semántica, “It is filled with repetition, imagery, and above all, incredibly 
rich dialogues with celestial figures ranging from her guardian angel disguised as a 
friar, to Christ, Mary, and God” (60). 
Se une a esta fragmentación otra de contenido, si se tiene en cuenta que los diarios 
espirituales de esta época implican una sujeción o control de lo que se escribe por parte 
de alguien que controla el proceso de la escritura (confesores, por ejemplo) y el contenido 
de la escritura. En el caso de la fragmentación de contenido, se asume entonces que 
hay una interferencia en términos de lo que el sujeto enunciador “quiere” decir y lo 
que “debe” decir y, más interesante aun, en “cómo decir lo que quiere realmente decir”.
El diario de Úrsula presenta así, resumiendo, una múltiple fragmentación. Por un 
lado una fragmentación física: refleja la tradición oral y escrita de la palabra a la vez 
que varias religiosas participan en la transcripción de la visiones de Úrsula (escritura 
física), y por el otro la fragmentación interna y de contenido: la que refleja los estados 
de consciencia de Úrsula. Otro aspecto importante es, sin embargo, su fragmentación 
en términos de sujeto de enunciación, es decir de consciencia del sujeto. 
Acerca de la escritura del diario realizada por varias manos, pero dictadas por 
Úrsula, dice van Deusen que “It is difficult to gauge whether Ursula actually wrote any 
sections of the diary herself. Given the distinct penmanship in certain sections […] it 
is likely that one or more of her female companions (nuns) recorded Ursula’s thoughts 
and visions” (58-60). Esta escritura múltiple nos lleva a preguntarnos entonces si gran 
parte del contenido del diario es reflejo de (o fue dictada por) los diferentes estados de 
consciencia de Úrsula (terrenal y espiritual) o si se filtraron juicios o consideraciones 
de monjas que coincidían con la forma de pensar de Úrsula en cuanto a la población 
negra y a la sociedad colonial. 
En un artículo sobre los circuitos del saber conformados por mujeres, Van Deusen ha 
observado que a inicios del siglo XVII grupos de mujeres en Lima formaron comunidades 
epistemológicas alrededor del conocimiento espiritual. En estas comunidades en las que 
a diferencia del contexto de la sociedad colonial el color no tenía mayor importancia 
que el que ocupaba el mundo espiritual, se observaba una movilidad en términos de 
identidad espiritual; es decir, que las categorías raciales no eran vistas como diferencias 
fundamentales por mujeres que se consideraban iguales en términos de espíritu.7
7 En “Circuits of Knowledge among Women in Early Seventeenth-Century Lima” van Deusen hace una 
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La pregunta sobre la autoría exclusiva de Úrsula (no de la escritura física sino como 
productora del contenido) resulta entonces esencial porque nos lleva a la cuestión de la 
naturaleza del sujeto. Si se parte de la idea de que el contenido del diario es resultado 
de la conciencia terrenal y espiritual de un sólo sujeto de enunciación, el de Úrsula, 
la siguiente pregunta a responder sería: ¿Cuál es el lugar de enunciación desde el cual 
entiende o percibe Úrsula la situación colonial? ¿A qué semiosis colonial, en sentido 
ideológico y político, accedemos? 8 
El diario presenta ya en sí una fusión de varios elementos y espacios, del espacio 
terrenal y espiritual, así como de la palabra oral, escrita y oída: “[the] voices weave 
in and out of each other: indicating a fusion of the spoken, written, and heard” (van 
Deusen 61). Asimismo, la posición del sujeto de enunciación se complica en cuanto 
aparecen observaciones que revalidan y a la vez critican el discurso colonial y en cuanto 
estas revalidaciones y críticas aparecen en ambos espacios, en el espacio real y en el 
espiritual. Este doble espacio y función ambigua, de esta manera, parecen reflejar la 
locación aparentemente “dual” de la consciencia de Úrsula.
1. reafirmación del discurso colonial y aceptación del lugar social 
En las aproximadamente veinte instancias (en menor o mayor extensión)9 en que 
la población negra aparece en el diario, Úrsula reafirma el discurso colonial haciendo 
uso de lo que Ángel Rama ha denominado “semántica fija” (La ciudad letrada 55). En 
clara oposición a la imagen proteccionista que se ofrece de los indígenas en escritos 
destinados a la administración y el orden social, y en los que son descritos como sujetos 
inferiores y pasivos, los negros son representados en textos coloniales bajo imágenes 
casi invariables como la de ser revoltosos, holgazanes y mentirosos, una mala influencia 
para el indígena, como dejan ver varias crónicas y cédulas reales.10 
observación detallada de estas comunidades y añade que el siglo XVII observó un incremento de beatas 
afiliadas a órdenes religiosas “many of the most notable beatas, were in fact, women of color” (138).
8 En “Colonial and Postcolonial Discourse. Cultural Critique or Academic Colonialism” Mignolo explica 
la “semiosis colonial” como un concepto que incluye el locus de enunciación. Este concepto, dice, 
“reveals that language-centered colonial studies could move beyond the realm of the written word to 
incorporate oral and non alphabetical writing systems as well as nonverbal graphic systems. This concept 
could also open up new ways of thinking about colonial experiences by bringing to the foreground the 
political, ideological, and disciplinary agenda of the understanding subject” (126).
9 Van Deusen recoge sesenta folios anversos y reversos. Las instancias en que aparece la población negra 
son variadas, pueden aparecer en una línea o la mitad de un folio, como se puede ver cuando se relata la 
visión que tiene de María Bran o el esclavito (ambos analizados en este trabajo).
10 Las cédulas referidas a los negros muestran una clara preocupación de mantener el orden y de evitar la 
interacción y mezcla de la población indígena con la negra o con la mestiza, como se observa en cédulas 
de inicios de la colonia: “que en estas provincias hay muchos negros, mulatos, mestizos, y gente de otras 
mixturas, y que cada día va creciendo el número de ellos y los más son mal habidos; y que así muchos 
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Haciendo uso de esta retórica de la administración indiana extendida a través de 
diferentes tipos de escritura o a través de todo el tejido discursivo colonial, Úrsula 
cuenta en la segunda entrada de su diario su encuentro espiritual con María Bran, una 
mujer negra que había pasado mucho tiempo en el purgatorio. Aquí Úrsula pregunta 
que cómo es que una negra que no había sido ni embustera ni ladrona se encontraba 
en el purgatorio, a lo que María responde con otra estrategia del discurso colonial: 
el de la salvación por medio de la religión. Transcribo el fragmento completo por su 
importancia para el análisis en otras partes de este trabajo:
dia de los Reyes estando rrecogida después de aber comulgado no se si son enbustes 
de paton o de mi cabesa se me bino a la memoria maria bran que era una negra del 
conbento que a mas de catorce años que murio supita- una de las cosas mas olbidadas 
que abia para mi en este mundo y juntamente la bi bestida de un alba albisima señida 
con un singulo corto con unas Riquísima borlas tanbien el alba estaba muy guarnecida 
una corona de flores en la cabeza tan bien se me yso que bi de palma aunque tenia 
su cara estaba mui linda y un negro lustrosísimo dije que yo que como una negra 
tan buena que no era ladrona ni enbustera abia estado tanto tiempo dijo que abia 
estado por su condision y que alli se penaba el sueño fuera de tiempo y la comida y 
que aunque abia estado tanto tiempo abian sido lebes las penas y que daba muchas 
gracias a dios que con su divina probidencia le abia sacado de su tierra y traydo 
la por caminos tan dificultosos y barrancosos para que fuese cristiana y se salvase 
dije que si las negras yban asi al cielo dijo que como fuesen agradecidas (8v) y 
tubiesen atension a los beneficios y le diesen gracias por ellos las salbaba por su gran 
misericordia yo cuando ago estas preguntas no las hago porque quiero sino que asi 
como beo y me ablan sin que quiera asi me asen hablar sin querer yo a menester que 
me encomienden mucho a dios todo esto me sirve de tormento tanbien me dijo que 
yo diese grasias a dios por los beneficios que le abia echo aunque me paresio que se 
yba al cielo no lo supe de sierto. (167-68, énfasis mío)
Varios aspectos como el uso de la palabra “condición” entendida como “naturaleza, 
calidad y distintivo de los hombres […] noble o plebeyo, libre o siervo”11 y el empleo 
de los adjetivos “ladrona y embustera” sobresalen en este fragmento, lo que constituye 
un indicativo de la internalización del imaginario social de la población negra en la 
no conocen padre y todos se crían en grandes vicios y libertad, sin trabajo ni tener oficio, y comen y 
beben sin orden, y se crían con los indios e indias, y se hallan en sus borracheras y hechicerías, y no 
oyen ni misa ni sermón, y así no saben las cosas tocantes a nuestra santa fe católica; y que de criarse de 
esta manera se podrían seguir muchos daños e inconvenientes” (C.181. 1586 . Del Cedulario Real de la 
Audiencia de Charcas ABNB). Al transcurrir de la colonia otras semánticas se irán incorporando en la 
descripción de negras, negros y de los grupos frutos del mestizaje con la población negra.
11 El Diccionario de Autoridades define “condición” no sólo como carácter o personalidad, es decir 
“natural y genio de los hombres” sino también como calidad distintiva de los hombres “En esta cláusula 
y en otras semejantes, por la voz condición se entiende noble o plebeyo, libre o siervo”.
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época; sin embargo existe también alusión a la conversión de los negros y a su ingreso, 
aceptación y valor en la sociedad colonial por medio de la religión: “daba muchas 
gracias a dios que con su divina probidencia le abia sacado de su tierra y traydo la por 
caminos tan dificultosos y barrancosos para que fuese cristiana” (168). 
Es la aceptación de la religión católica y el rechazo de lo “pagano” (término 
asociado al negro y a África en esta semántica fija) la que permite el blanqueamiento 
del alma, la purificación del espíritu y en última instancia su salvación, como sugiere 
Úrsula cuando infiere que, por ser agradecida, María Bran “paresio que se yba al cielo 
[pero] no lo supe por cierto” y cuando señala de sí misma que: “The voices told me to 
say ‘I thank you, my Lord, because you made me a Christian. I thank you a thousand 
times over for bringing me to your house’” (87).
Al referirse a los negros Úrsula parece implicar también, sin embargo, que son 
los recién salidos de sus tierras y convertidos al cristianismo los que tienen más valor. 
María Bran, de casta bran,12 agradece haber salido de su tierra y haber sido convertida, 
y en otra parte de su diario Úrsula indica que a Dios le complace la obediencia mostrada 
por los esclavos angolanos “[Dios dice] Strive now and follow my will in everything. 
Have you heard the Angolan slave say ‘My owner orders it’? Do everything in the 
same way: with the desire to follow my will” (138). 
Aunque dentro del discurso colonial los negros salidos del África se ubican como 
una alteridad no sólo de españoles sino de indígenas y se le despoja de toda identidad: 
son Bran, Angola, Congo, Mandinga llevan el apellido de sus amos, Úrsula resalta su 
grandeza espiritual como lo hace Pedro Ramírez del Aguila en Noticias Políticas de 
Indias y Relación Descriptivas de la ciudad de La Plata, Bartolomé Arzans de Orsua 
y Vela en Historia de la Villa Imperial de Potosí, o Guamán Poma de Ayala en su El 
Primer Nueva Corónica y Buen Gobierno. En un estudio de los negros en esta última 
crónica, Eric Vacarella señala que la asociación entre el valor moral y cristiano de un 
negro descansa para Poma de Ayala en la mala influencia del español. Son los negros 
bozales o recién salidos de África quienes son más valiosos, cristiana y moralmente 
hablando, que los negros criollos que ya han sido latinizados: “Guamán Poma llega 
a la conclusión lógica de la inversión de los conceptos ‘bozal’ y ‘criollo’; pues, si el 
cristianismo del ‘bozal’ no se debe a la influencia del español, la maldad del ‘criollo’ se 
debe, por lo menos en gran medida, precisamente a aquella influencia” (19).13 Similar 
observación podría también responder a cierta percepción o imaginario de la época, 
Úrsula parece asociar un mayor valor a los negros humildes y recién salidos de sus 
12 De la región entre Guinea y Senegal, en el África occidental.
13 En “Estrangeros, uellacos, santos y rreys: la representación de los negros en la obra de Felipe Guamán 
Poma de Ayala” Vacarelli añade que en una observación irónica del autor, la queja “no es tanto con los 
‘negros criollos’ sino con los amos españoles que los han convertido en ‘uellacos’” (19).
109Transgresión e inversión en el discurso colonial
R e v i s t a  I b e r o a m e r i c a n a ,  Vo l .  L X X X I V,  N ú m .  2 6 2 ,  E n e r o - M a r z o  2 0 1 8 ,  1 0 3 - 1 1 7
ISSN 0034-9631 (Impreso)  ISSN 2154-4794 (Electrónico)
tierras, pero desde el discurso colonial del orden, del lugar social y de la obediencia: 
“my owner orders it” (138).
El mantenimiento del orden colonial o la mantención de las jerarquías vigentes 
entre los grupos sociales es también reafirmado en el diario. El purgatorio es un espacio 
que refleja el orden del mundo colonial real y en el que todos ocupan el lugar que les 
corresponde de acuerdo a su condición,14 es decir de acuerdo a su raza, su ocupación, 
su limpieza de sangre y sus responsabilidades:
yo pregúntele [al alma de Marucha] por su ama alfonsa dijo que estaba en el purgatorio 
que abia tenido grandes penas que alla abia gran consierto que cada uno tenia su lugar 
conforme a su estado que las monjas a una parte que los rrelijiosos a otra los seglares 
sacerdotes indios negros todas jeneraciones y estados de cada uno y las obligaciones 
que tenian se les daban las penas que ella por la bondad de dios no abia sido embustera 
ni rreboltosa ni ladrona que solo aquella flaquesa tenia que la encomendara a dios. 
(181, énfasis mío)
Dentro de la visión medieval del purgatorio y también dentro del discurso religioso, 
a mayor poder en la tierra mayor responsabilidad por las acciones, principio que Úrsula 
emplea para hacer una crítica (empleando su voz o la de las almas, santos o Dios) 
tanto de clérigos como de autoridades coloniales y de su falta de ejemplo espiritual y 
comportamiento cristiano. Es así que en el purgatorio, o en el infierno, se encontrará 
frailes o personas principales, sin importar su calidad, penando por quebrantar sus 
responsabilidades e ignorar la importancia de dar el buen ejemplo.
En esta reafirmación del discurso colonial en relación al lugar social “cada uno 
tenía su lugar conforme a su estado”, se resguarda además del orden social los intereses 
del amo sobre los del esclavo. Esto se puede observar en una de las entradas del diario 
en que se relata un evento ocurrido durante la fiesta religiosa del Corpus Cristi. Aquí 
Úrsula cuenta el terrible accidente que sufrió el pequeño esclavo del doctor Retes y 
del cual no sobrevive:
disparando las camaratas una dellas rebento y un gran pedaso della fue a dar a la 
cabesa de un negrillo […] llevole un pedaso del casco y algo de los sesos yo dolime 
grandemente de la falta que abia de aser a su amo y bolbime a dios disiendole que 
tuviese misericordia de aquel sacerdote enfermo y pobre y disenme que si por el 
probecho del amo han de quitar al criado lo que le conviene que este se abia de perder 
si bibiera que ya empesaba abrir los ojos al mundo que cuando dormíamos aca en el 
14 En el glosario de términos que ofrece la edición de van Deusen “calidad” es defininida como “Individual 
social standing or rank based on religion, race, ethnicity, gender, legitimacy, personal virtue, occupation, 
wealth and relationship to others (for example, as father or mother)”(198). Sigo esta definición, y no la 
del Diccionario de Autoriades por la implicación de este término dentro de la vida conventual.
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sielo se desvelan mirando lo que nos conviene a cada uno para salvarnos […] bibio 
el negrito asta las diez de la noche del dia siguiente. (181, énfasis mío)
Como ya ha observado van Deusen, Úrsula se muestra compasiva con el amo 
porque a pesar de comprender el sufrimiento de los esclavos y el maltrato físico al que 
eran sujetos, comprendía también que ellos eran propiedad, es así que su preocupación 
descansa más en la pérdida material del amo que en la compasión hacia el esclavo: 
“Ursula’s concern rested not with the slave who suffered a deep, mortal gash, but with 
his master, a priest well known among the nuns, who was about to lose his valuable 
servant” (van Deusen, Circuits of Knowledge 54). Esta preocupación sin embargo, 
no sólo enfatiza la posición compasiva de Úrsula hacia el dueño del negrito, sino que 
abre la oportunidad de realizar una reflexión sobre lo valioso de la vida de un esclavo. 
Aunque esta reflexión se hace a través de la voz de Dios y en forma de llamado de 
atención a Úrsula, todavía deja ver que lo hizo por el bien del amo, por su bienestar 
y provecho futuros.
Algo similar es relatado en otra entrada del diario, en la cual, a diferencia de 
la experiencia anterior, se presenta a una negra angolana que ha sufrido ya un largo 
periodo en el purgatorio. Aunque su pena en el purgatorio se había acortado mucho 
por los “grandisimos trabaxos” que había realizado en la cocina del convento, le pide 
a Úrsula que ruegue, además de por su alma, por la de doña Polonia de Moya, pero le 
dirige a que ruegue en nombre de la Encarnación de Jesús, a lo que Úrsula pregunta: 
“[¿por la Encarnación?] dijo la angola que sí por la encarnación que si no encarnara ni 
nasiera ni padeciera ni muriera que tomo este medio para nuestro remedio a la monja 
la bi yo con aquel ojo que tenía que paresia que se le quería rebentar” (170). Aunque 
lo que deseo es rescatar la mediación de una negra por el alma de una monja no negra, 
lo que nos ubica en otro tipo de reafirmación del orden colonial: el velar el esclavo por 
los beneficios de un amo, lo que también llama la atención es la mención en tono de 
sorpresa a la Encarnación y la extraña descripción del ojo de doña Polonia. Mientras 
las almas piden principalmente por la intercesión de San Francisco y Santa Clara, 
patronos del convento, es la única mención a la Encarnación, es decir al misterio de 
convertirse la palabra en carne, de encarnarse.
2. “Me hacen hablar sin querer yo”. cuestionamiento y crítica al orden colonial
La reafirmación del discurso colonial observada en entradas que muestran el orden 
social, la retórica eclesiástica y el uso de la semántica fija, se desmorona en el diario 
con la aparición de voces que contradicen este orden, que cuestionan las jerarquías y 
que reposicionan a sujetos marginados por el discurso colonial. Estas voces, así como 
el uso de la retórica de la humildad, conforman las estrategias que ayudan a la inversión 
del discurso y facilitan, de cierta forma, que el sujeto enunciador se posicione entre 
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el discurso colonizador y el transgresor pero sin asumir completamente una identidad 
definida en un espacio definido.
Si bien a través del diario se accede a las voces de almas pidiendo por su salvación 
así como a la voz de Dios aconsejando para el buen vivir y el bien morir, estas demandas 
y enseñanzas no son lo que más llama la atención en el diario, sino lo que en varias 
ocasiones éstas observan y critican con relación al orden social, a las jerarquías y al 
poder real de la Corona. Resulta también sugerente que estas observaciones se realicen 
en un espacio espiritual toda vez que podrían también representar las críticas que la 
misma Úrsula hace y que no puede formular en un lugar real y desde su lugar social.15 
A través de la oralidad y la polifonía que representan las voces, Úrsula pasa de ser 
un sujeto pasivo a ser un sujeto activo y transgresor. Es también a través de estas voces 
que Úrsula parece ubicarse ya no en el margen del discurso colonial sino en directo 
diálogo con el discurso dominante o en contestación a él. Cuando Úrsula pregunta a 
Maria Bran (ver primera cita) si las negras iban al cielo, casi inmediatamente se excusa 
por su pregunta diciendo: “Yo cuando hago estas preguntas no las hago porque quiero 
[…] así me hacen hablar sin querer” (168). 
Algo similar ocurre cuando pregunta a San Francisco si es verdad lo que dicen de 
la ocupación de donadas, que esta ocupación no tiene valor, a lo que el santo responde 
“there is a difference because the nuns are white and of the Spanish nation, but with 
respect to the souls, all is one: Whoever does more, is worth more” (121). Estas 
observaciones no son entonces, siguiendo estrictamente el modo en que se formulan 
estas visiones en el diario, producto del parecer de Úrsula, sino el de las almas o de 
San Francisco.
Y la crítica no sólo aparece con relación al lugar social (las negras sí van al cielo) o 
al tratamiento racial (las almas no tienen color), sino también al poder que se le asigna 
a las autoridades reales en la tierra; dice Úrsula: “Me desian [las voces] que aqui los 
mundanos asian mucho caso de los Reyes de los virreyes que todo era un poquito de 
tierra que El era señor unibersal de sielos y tierra y su por su mano pasaban todas 
cuantas cosas ay criadas” (177). Otra vez, no es Úrsula la que critica directamente a 
la sociedad colonial y al poder real, sino que lo hacen las voces.
De manera similar Úrsula emplea la retórica de la humildad para poder expresar 
situaciones que no serían recibidas favorablemente si fueran formuladas fuera de esta 
retórica. En Teresa de Ávila and the Rhetoric of Femininity, Allison Weber ha observado 
15 La subversión y transgresión discursiva ocurre en algunos textos coloniales en un espacio imaginario 
y no real (el diálogo imaginario entre Guamán Poma de Ayala y el rey en la Primer nueva corónica 
y buen gobierno o el diálogo imaginario entre un indígena y un negro en la Verdadera descripción y 
relación larga de la tierra de las Esmeraldas, de Cabello de Balboa). El empleo de estas instancias 
imaginarias conllevan una suerte de encubrimiento de una subversión o una crítica de las falencias de la 
administración colonial de forma indirecta.
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la importancia del doble vínculo (“double bind”) para el desarrollo de estas estrategias; 
señala que: “The term ‘double bind’ has entered the popular vocabulary and frequently 
refers to being on ‘the horns of a dilemma’ or to any difficult choice […] The binding 
‘field’ from which Teresa wrote was constituted by ties that were emotional, theological, 
and legalistic. Her addresses were, after all, the very men who controlled her access 
to confession and absolution” (46).16 En Úrsula este “double bind” resulta quizás más 
complejo dada su locación dentro de la sociedad colonial y su imposibilidad de expresar 
su experiencia ya no sólo como mujer, sino como mujer negra. 
Si bien, como ha observado van Deusen, las visiones de Úrsula reflejan aspectos 
concernientes a la raza y las relaciones raciales porque son parte de su vida diaria, la 
crítica hacia estos aspectos no puede hacerse sólo desde la retórica de la humildad 
cuyos ejemplos de empleo están distribuidos en varias partes del diario, entre estas: 
“Me, a poor little woman” (85, 100); “I am such a bad black woman” (104, 109); “I am 
just a poor little wretch” (131)…, sino quizás, y esto es lo llamativo, que se realicen 
desde la estrategia del uso de voces que permite pensar, desde una lectura bajtiana, 
en la polifonía. 
Polifonía, entonces, no entendida como la simple presencia de varias voces (la 
de Úrsula, la de los santos, las de las almas del purgatorio), sino como la interacción 
de voces que parten de un mismo sujeto pero que representan más de un estado de 
consciencia (en diferentes estados de transgresión) y que entran en diálogo con el 
discurso colonial y su propósito de mantención del lugar social. Es así que cuando 
Úrsula formula una pregunta que puede resultarle problemática, en seguida se excusa 
empleando el recurso de la humildad, el de la ignorancia y humildad, el de ser sólo 
intermediaria de otras voces. Lo sugerente, entonces, es que sus preguntas tienen 
respuestas que llegan a través de otras voces (la de Dios, de los santos, de las almas) 
contra las que cualquier autoridad colonial no se puede ejercer ninguna acción punitiva. 
Aunque este diálogo con el discurso colonial toma lugar en un espacio que no es real 
sino espiritual (éste es el único espacio en que se permite la equipolencia o la equidad 
de las voces) permite la inclusión del sujeto subalterno (Úrsula) como contestatario del 
discurso colonial. Es decir, es a través de las voces y a través de este espacio espiritual 
que Úrsula –sujeto marginado– entra en diálogo con el discurso colonial y apela a su 
atención empleando, como ya mencioné, diferentes estrategias discursivas, entre ellas 
la creación misma de voces abiertas a la crítica y a la contestación. 
No intento deducir, con este acercamiento, que las visiones de Úrsula no hayan 
tenido lugar como experiencias místicas ni que su comunicación con las almas del 
purgatorio o sus diálogos con los santos o con Dios sean enteramente estrategias de 
16 Weber identifica las estrategias de la humildad, de la ironía y la ofuscación. También rasgos lingüísticos 
asociados a la figura femenina tales como la espontaneidad, la afectividad y el coloquialismo. 
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creación de un discurso, sino más bien deseo llamar la atención al contenido de lo que 
las voces dicen en algunas entradas. 
Al hacer críticas sobre el orden social cuando en el diario se escribe que: “[las 
voces dicen] aquí los mundanos asian mucho caso de los Reyes, de los birreyes” (177), 
o sobre el valor del alma: “[dice Dios]: I choose whom I want. I could easily go to 
the powerful, to kings, like those I have in hell” (125) o sobre la falsedad de algunos 
cristianos: “[las voces dicen] That cleric never wished to stop sinning. Each day he 
said mass and took God in His hands. That is way he was condemned” (107), Úrsula 
se posiciona dentro de un discurso que cuestiona el discurso colonial oficial, pero lo 
hace sin asumir su posición de mujer negra. Al fin de cuentas no es ella la que cuestiona 
o la que critica los aspectos sensibles de la vida colonial (la autoridad, el orden) sino 
que sólo transmite lo que ha escuchado.
3. inversión del discurso colonial: “Does purgatory have cavities? the voices saiD, yes.” 
De la misma forma en que las almas le explican a Úrsula que existen cavidades17 
en el purgatorio y que consisten en pequeñas muestras del mismo infierno “a horrible 
hole filled with insects and enemies […] were if not for God’s mercy, we would be 
there because of our sins” (104) también existen cavidades dentro del discurso colonial; 
éstas, sin embargo, permiten esconder al sujeto subalterno dentro del discurso de poder 
para, paradójicamente, salir de él. El discurso colonial tiene así fracturas, espacios y 
cavidades que permiten alterar el orden colonial e invertirlo.
La inversión del discurso colonial no sólo se presenta en este diario a nivel de 
orden espiritual, es decir en el espacio después de la muerte en el que las almas son 
juzgadas de forma igual, sino también a nivel de la presentación del discurso y de lo que 
significan las jerarquías dentro del orden colonial. A diferencia de la sociedad colonial 
en que se da atención a la palabra escrita, por ejemplo, el diario está construido desde 
la oralidad (las visiones de Úrsula son transcritas), y a diferencia de la construcción 
del discurso colonial desde la fonología, el diario está construido desde la polifonía 
(las voces de santos, Dios, espíritus…). Más interesante aun, muchos aspectos de lo 
que parece ser privilegiado dentro del orden colonial son desvalorizados en el diario, 
tales como la jerarquía social y política o la importancia de la palabra escrita.
Una de las referencias más llamativas del diario aparece en la visión que tiene 
Úrsula de la reina Isabel de Borbón en el purgatorio. En la entrada relacionada a la 
reina se presenta a Dios explicando sobre el valor de la práctica de la caridad y justicia 
en autoridades reales. Dice:
17 Cavidad es definida por el Diccionario de Autoridades como “Hondura, hueco, hoyo, o agujero. Viene 
del Latino Cavitas, que significa esto mismo. Latín. Cavus”.
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A los Reyes que viven conforme a mi ley y tratan a los subitos con caridad y asen 
justicia con misericordia a estos cuando mueren lleboles a mi purgatorio como tengo 
agora a la reyna de Espana. Pasome por el pensamiento como se llamaría [me dicen] 
dona ysabel lo que este dia paso no se puede decir. Io quede atónita encomendando a 
dios a la Reyna y comulgué por ella.
[D]os días despues de esto vi alla en una profundidad unos paredones de cuatro baras 
en alto. Algo más o menos por debajo de ellos unas manos mui grandes con unos 
cucharones de yerro cálido, mucha candela. Y apartado desto estaban unos palos encima 
de unos paredones a modo de barbacoas y encima estaba una señora mui autorisada. 
Dese saber quien era, diseme la [det] Reyna de Espana estaba sentada y con muchos 
libros delante no tenia mucho purgatorio–. (187-188)
En esta descripción Úrsula, muy sorprendida de verla allí, presenta a Isabel de 
Borbón en el purgatorio sentada y rodeada de sus libros. Aunque Isabel de Borbón 
es conocida en la historia por su apego al intelecto y por su personalidad noble, en 
esta cita se encuentra confinada en el purgatorio. La observación de Úrsula sobre que 
“no tenía mucho purgatorio” podría ser entendida aquí por lo menos de dos maneras, 
siendo una de ellas que le restaba poco tiempo para cumplir su condena y, la otra, a 
manera de crítica, observar que no podía considerarse realmente una pena el estar la 
reina cerca a lo que en vida había valorado, esto es el conocimiento (sus libros). En 
todo caso, la descripción de la reina nos remonta a tempranos cuadros coloniales que 
se empleaban para evangelizar y en el que se ilustraban los vicios, virtudes o castigos 
que resultan de una vida poco cristiana en el juicio final. 
El juicio final y el infierno, dentro de este tipo de arte pictográfico con fin 
evangelizador, ilustra a los pecadores sufriendo con lo mismo que les había ofrecido 
placer en vida.18 La imagen de la reina, en este sentido, se encuentra inserta en este tipo 
de discurso visual cuyo propósito es catequizar y transmitir el mensaje de llevar una 
vida cristiana y en el que todos están sujetos a un juicio igual en el que no se observa 
distinciones de condición social. Más adelante en el diario se dice de la misma reina:
18 En “La proyección del infierno medieval en Hispanoamérica”, Nora Gómez explica que “Las órdenes 
religiosas en su función evangelizadora hicieron uso del discurso infernal en un afán persuasivo y 
admonitorio; pretendieron hacer reflexionar acerca de los inconvenientes de una conducta pecaminosa 
para inducir al arrepentimiento y a la penitencia en aras a la salvación prometida. Se valieron de la 
predicación y la homilética, sin embargo, el medio más idóneo, eficaz y funcional para transmitir tales 
mensajes fueron las representaciones figurativas, capiteles, tímpanos y frisos esculpidos en el espacio 
público, pinturas parietales en el interior de las iglesias y manuscritos iluminados en un ámbito más 
restringido de circulación, permitían visualizar todo un imaginario infernal qe resultaba mucho más 
atractivo, colorido, dramático y convincente que los devaneos teológicos o las argengas discrusivas. 
Confiaron en el poder comunicacional de las imágenes por la imagen revela mejor que los textos la 
creencia en el infierno y permite una percepción más directa de los tormentos que allí se infligirían” (5).
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Two or three days later they placed that queen in front of me, the one they had once 
shown me, and asked me to commend her to God. I rejected this as temptation. I said, 
“Leave me be. Queen? What do I have to do with queens or kings” He said All come to 
my feet; to me they are all the same. I have heard it said that what the donada professes 
has no value. I asked him about this, and He said that it has value if it comes from the 
heart. Everything else is deception. (149, énfasis en el original)
Al preguntar rebeldemente a los espíritus qué le importaba de reinas y reyes, “What 
do I have to do with queens or kings” y responderle Dios que todos vienen a sus pies 
y que todos son iguales delante de Él, Úrsula también logra insertar una observación 
sobre su propia condición: “ I have heard it said that what the donada professes has no 
value”. De esta manera, a una primera transgresión que llega disfrazada de tentación 
(ella creía que su visión era un engaño de los demonios que le ponían delante a una 
reina) sigue entonces una segunda que, como la primera, será expresada de forma 
indirecta, pero esta vez a través de murmureos terrenales: “I have heard it said”. Como 
es de suponer, Dios le asegura que lo que es importante es el corazón, que todo lo 
demás es un engaño.
De cierta forma, Úrsula logra posicionarse ella misma al mismo nivel que la 
reina Isabel (todos somos iguales) y quizá a un nivel superior cuando Dios le asegura, 
como lo hace en otra partes del diario, que el mundo está lleno de engaños, que se 
da mucha importancia a lo mundano y que una donada y lo que profesa tiene valor 
si viene del corazón. Esta respuesta esconde quizá la propia respuesta de Úrsula a 
quienes observaban con recelo su posición religiosa de donada profesa. Su mayor 
posicionamiento religioso le da, en todo caso, libertad para poder expresar y criticar 
situaciones sociales injustas aunque esto se dé con el apoyo de voces. Como explica 
van Deusen: “As her commitment to a religious life grew, Ursula began to experience 
visions and to communicate more frequently with God” (The Souls 5); es decir que 
al tiempo de experimentar más visiones y comunicarse con más frecuencia con Dios, 
Úrsula también empleó estas visiones como espacio de crítica y subversión.
Ese mismo sobre posicionamiento de la población negra en el espacio espiritual 
aparece de forma bastante clara en la visión que ofrece de la negra María Bran (ver 
cita completa en la parte 1 de este trabajo). En esta visión, Úrsula dice creer ver el 
espíritu de María ya no sufriendo en el purgatorio sino yendo al cielo:
dia de los Reyes estando rrecogida después de aber comulgado no se si son enbustes 
de paton o de mi cabesa se me bino a la memoria maria bran que era una negra del 
conbento que a mas de catorce años que murio supita- una de las cosas mas olbidadas 
que abia para mi en este mundo y juntamente la bi bestida de un alba albisima señida 
con un singulo corto con unas Riquísima borlas tanbien el alba estaba muy guarnecida 
una corona de flores en la cabeza tan bien se me yso que bi de palma aunque tenia 
su cara estaba mui linda y un negro lustrosísimo […] me dijo que yo diese grasias a 
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dios por los beneficios que le abia echo aunque me paresio que se yba al cielo no lo 
supe de sierto. (167-168; énfasis mío)
En esta descripción se enfatiza el alba blanquísima que lleva puesto y la corona de 
flores, una manera de santa de color, mientras que a la vez reafirma el negro lustrísimo 
de su piel y de su calidad de alma purificada.
Para concluir, el diario de Úrsula de Jesús reposiciona al sujeto colonial negro, 
marginalizado dentro del discurso colonial, a través de diversas estrategias. Desde 
el espacio de la sociedad colonial y observando a Úrsula como un sujeto que ha 
internalizado el discurso eclesiástico colonizador, el diario se constituye en un decir 
de experiencias místicas que apoyadas en la retórica religiosa postulan el vivir con 
modestia, humildad y hacia la salvación del alma; en otras palabras se apoya el discurso 
colonial y eclesiástico. Sin embargo, desde el espacio espiritual se observa que no existe 
una aceptación del discurso sino más bien un cuestionamiento y crítica que lleva a la 
inversión a su inversión, en el espacio espiritual.
En este último espacio y posicionamiento, Úrsula es contestataria, transgresora 
y en cierta forma un sujeto libre dentro de un nuevo orden, un orden espiritual, que 
no se ve y que propone la igualdad de las almas y no posiciona al negro como sujeto 
subalterno. Su posicionamiento de esta forma puede ser leído como doble, pero doble 
en sentido de que uno le ayuda a mantenerse dentro de un discurso vigente e impuesto, 
y otro en que posiciona a la población negra en un lugar más justo e igualitario.
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